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La Novela Semanal 
de Luis Enrique Osorio 
JIMENA MONTAÑA CUÉLLAR 
Trabajo fotográfico: Alberto Sierra Restrepo 
s 
EGÚN AFIRMAN LOS HISTORIADORES Y críticos literarios, el siglo XIX se 
extendió en Colombia hasta 1930. Ya lo decfa Neruda, en su ensayo 
sobre José Asunción Silva: "Nuestro siglo XIX americano fue más lar-
go que todos los siglos, y aislado y acerbo y lluvioso". Colombia entra 
a! siglo XX desangrándose por una cruel guerra civil -guerra que parece aún hoy 
no tener fin-, la pérdida del canal de Panamá, y el esperado cambio de gobierno 
que rompe la hegemonía conservadora. Factores todos que van a generar una serie 
de procesos, los cuales, necesariamente, transformarán la vida diaria y el ámbito 
social, político y cultural. 
Este eterno siglo XIX colombiano es evidente en algunos casos de la producción 
literaria. De la brumosa historia de la dramaturgia nacional, emergen dos figuras 
fundamentales, que impusieron, durante los primerostreinta años de nuestro inmaduro 
, 
siglo XX, los paraJes principales del espectáculo teatral con obras de su autoria. 
, 
Antonio A1varez Lleras (1892-1956), apodado por el famoso escritor Jorge Zalamea 
"el maestro del alarido". fundó una escuela de actores, al mismo tiempo que escribía 
y montaba sus obras en el teatro Municipal de Bogotá y en el teatro Colón. Obras 
románticas y desesperadas. tenían casi siempre un éxito rotundo. Muy lejos de la 
estructura dramatúrgica francesa o italiana, sus obras fueron aclamadas por el espa-
ñol Jacinto Benavente, cuyo estilo, un tanto pasado de moda, fascinaba y marcaba la 
producción de otros autores latinoamericanos. Tras las presentaciones en los teatros 
, 
europeos, Alvarez Lleras hacía los contactos necesarios para traer compañías ex-
tranjeras que encantaban al aldeano público de la capital de la república. Luis Enri-
que Osario (1896-1966) fue otra de las figuras representativas y dedicó su vida ente-
ra al teatro; durante los años veinte sus obras fueron consideradas excelentes. Siem-
pre preocupado por la cultura, creó una compañía de actores, publicó revistas sema-
nales, al mismo tiempo que reunía fondos para ayudar a la Compañía de Artistas 
Nacionales (fundada en 1911, para fomentar el talento nacional), apoyaba compa-
ñías extranjeras y convocaba a concursos de dramaturgia. Por los años cincuenta, los 
esfuerzos de Osario continuaban a pesar de todos los avatares, y a él le debemos el 
teatro La Comedia, actual sede del Teatro Libre de Chapinero. Este dramaturgo dise-
ñó, edificó y finalizó el teatro. La primera función fue dedicada al general Rojas 
Pinilla, y la obra escrita, montada y dirigida por el mismo Osario, fue rechazada por 
los intelectuales y gran parte del público que estaba en desacuerdo con la incipiente 
y luego férrea y aterradora dictadura del general. 
Así, pues, este escrito pretende. a vuelo de pájaro, mostrar un pequeño trozo del 
trabajo de este dramaturgo, enmarcado necesariamente dent,ro de las costumbres y 
ámbitos que rodeaban a la sociedad de entonces. 
En 1917, Osario abandona la carrera de ingeniería civil, q'ue seguía por consejo 
de sus padres, para dedicarse a escribir, tentado por la plubta y los laureles de su 
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, 
contemporáneo Alvarez Lleras. Así empieza Osario -quien desde pequeño hace 
lo imposible por asistir a los pocos espectáculos de la pequeña aldea que era 
Santafé de Bogotá- a incursionar en los procesos de la literatura: pequeñas 
obras teatrales, novelas adaptables, poemas y zarzuelas. Tras la generación del 
, 
Centenario, Osorio y Alvarez Lleras, innovaron, proponiendo las 0fras ya no en 
verso sino recurriendo a la prosa lisa. La dramaturgia entonces se mueve de 
manera más libre en un típico esquema costumbrista, romántico, basado en las 
situaciones del campo, las tentaciones de la carne, la moral. Temas que algunas 
veces se entrelazaban con severas críticas a la sociedad. Esta clase de teatro 
encajaba con el gusto del público de los teatros Municipal y Colón, y enfurecía 
al grupo de intelectuales que en 1925 se agruparán para bautizarse Los Nuevos 
(en contra de la generación del Centenario): León de Greiff, Jorge Zalamea. 
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Alberto Lleras, Luis Vidales y José Mar entre otros, brillantes e inolvidables 
pilares de la literatura colombiana. 
En 1923 Osorio fundó una revista semanal que pretendía divulgar el talento nacio-
nal. La Novela Semanal publicará semana a semana, por dos años, las novelas cortas 
de varios colaboradores y las obras de teatro de su fundador, además de notas, duros 
editoriales de su director y resúmenes de las noticias mundiales. La publicación 
muere cuando su autor, cansado de la lucha ¡nfértil. no puede ya sostener los gastos 
y. ante la negativa del Estado de prestarle apoyo. decide viajar a Europa, donde sus 
primeras obras de teatro serán acogidas con gran ímpetu y fervor. 
El reconocido Daniel Samper Ortega era uno de los asiduos colaboradores de La 
Novela Semanal, presentado desde el primer número como "el joven novelista, pro-
metedor y dedicado", "romántico y preocupado por la pérdida de los valores éticos y 
morales". Sus escritos giran alrededor de las tentaciones de la carne y la manera 
honrosa de vencerlas. Samper Ortega, años más tarde, escribe en defensa del trabajo 
de Osario: 
Convencido, a la postre. de que un pa(s analfabeto no es propicio para 
la inquietud espiritual. orientó sus energías a la lucha por la educación 
del pueblo. 
Así, entonces. Osorio abandona a mediados de los años treinta, sus labores 
dramatúrgicas y editoriales, y viaja a Europa, donde obtiene éxitos sin precedentes. 
A su regreso al país. los asuntos empeoran y la acogida ya no es la misma. Sin 
embargo, logra su sueño acariciado desde 1920 y funda una compañía de actores 
estable que le permite trabajar con su propio grupo, construir el teatro La Comedia y 
montar sus propias obras hasta mediados de los años cincuenta. 
SANTAFÉ DE BOGOTÁ EN WS AÑos VEINTE 
El estilo de las novelas cortas de La Novela Semanal sería actualmente incompren-
sible sin una previa situación. Bogotá empezaba su crecimiento acelerado, los barrios 
obreros se construían en la periferia, los campesinos inmigrantes rebuscaban el pan 
de cada día, el alcantarillado y los servicios públicos no cubrían aún la tercera parte 
de la ciudad. Era, sin embargo. una hennosa y pequeña ciudad, construida sobre las 
bases arquitectónicas españolas y francesas. En 1910, con las celebraciones del cen-
tenario de la independencia nacional, se cubrió de esplendor la fría y gris capital. Se 
inauguró la exposición indus trial del Bosque de la Independencia, donde se constru-
yó un pasaje para las artes y el pabellón egipcio. se arborizó la ciudad y se ilumina-
ron las avenidas. Bogotá era, pues, en 1920, una pequeña ciudad europea con sus 
parques adornados por jardines franceses y fuentes cantarinas, y tranvías silenciosos 
que atravesaban por las vías principales. La avenida de la República, hoy carrera 
séptima, estaba rodeada a lado y lado por árboles centenarios; las verjas de 
ornamentación cerraban las zonas verdes; los faroles se prendían a las cinco de la 
tarde; las calles eran transitables y la ciudad habitable, más o menos limpia y defini-
tivamente silenciosa. Las costumbres pennanecían exactamente iguales desde la se-
gunda mitad del siglo XIX. Las mujeres. puras y castas. bordaban, tocaban el piano, 
daban órdenes a las cocineras y atendían a su trabajador marido. Los bailes y fiestas 
que se ofrecían en Santafé abrían la posibilidad de iniciar coqueteo y presentar fami-
lias, y una vez al año Santafé se cubría de color y jolgorio, durante el carnaval. Ricos 
y pobres vestían carrozas, se disfrazaban y desfilaban por las calles acompañados de 
comparsas y grupos musicales. La alta sociedad desfilaba hasta la puerta del club 
privado. y allí la fiesta se prolongaba hasta el amanecer. Lós teatros Municipal y 
Colón, presentaban operetas, cortas y recatadas comedias de /compañías extranjeras, 
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• 
zarzuelas y uno que otro concierto de música clásica. El teatro Olympia, fundado en 
1912 y con capacidad para cinco mil espectadores, ofrecfa las películas de moda, y 
noticieros realizados por los mismos hermanos Di Doménico. El espacio amplio 
permitía, además, espectáculos de patinaje, boxeo y teatro. 
Éstos eran, pues, los espacios de recreación de los siempr~ ateridos de frío 
santafereños. Vestidos de negro, con sombrero, abrigo, chaleco y paraguas, los hom-
Novela de Berta Rosal publicada en el núm. 7 del 1° [sic] de marzo de 1923. 
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Luis Eruique Osorio. direclOr de la revista. autor de la novela Malos ojos publicada en el núm, 8, 15 de 
marzo de 1923. 
bres transitaban por las calles a ritmo lento antes de tomar el tranvía. Las mujeres, en 
las casas, imitaban la moda europea en sus trajes. Ya se veían entonces las rodillas; 
los trajes de talle largo abolieron los corsetes y las balleneras y los sombreros se 
redujeron notablemente, al igual que los adornos y las largas cabelleras. 
A pesar de las reuniones de escritores, de las fiestas y las funciones de teatro. y del 
carnaval, prohibido por la junta de la decencia, Bogotá era una ciudad siempre hú-
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I El TIempo, Bogotá, diciem-
bre de 1922. 
2 La Novela Semanal, núm. 
3, Bogotá, jueves 8 de fe-
brero de 1923, serie l . 
meda y aburrida. Dicen los cronistas que Bogotá se alegraba únicamente durante las 
fiestas religiosas. Así, entonces, encontramos que en 1922, por decreto, renacieron 
los aguinaldos y las celebraciones navideñas. La junta organizadora rezaba: 
Declárase de regocijo público y de travesuras elegantes las horas com-
prendidas entre las seis de la tarde y la una de la ntañana de los dlas ... 
, 
{ ... ] Se podrán usar triquitraques, tates, bombas, buscaniguas, luces de 
bengala, serpentinas, conffettis, huevos de harina o de peifumes finos 
[ ... ] Está terminantemente prohibido usar explosivos de la clase B 
[ ... ] es igualmente prohibido pegarle a los policías l . 
En este remanso, las letras y el arte nacional pugnaban por salir, y el día jueves 25 de 
enero de 1923, Luis Enrique Osorio, tras férreos esfuerzos, logró distribuir por Bo-
gotá, Barranquilla y Mede11fn el primer fruto de su recién fundada obra editorial, 
titulada La Novela Semanal. Para tal efecto, miembros de la alta sociedad 
barranquillera, parientes de su reciente esposa, le habían hecho aportes en dinero y 
publicidad, yen Bogotá el teatro Olympia pagaba los anuncios de sus funciones de 
las películas Robinson Crusoe y Las dos niñas, y un grupo de urbanizadores llenaba 
la contraportada con sus ofertas para invertir en la construcción de la lejana avenida 
de Chile y el desolado Chapinero. 
El primer número de La Novela Semanal, presenta una novela corta de Emilio Cuer-
vo Márquez, autor bogotano, conocido, según se anota, por sus estudios sobre la 
personalidad "femenil". Lilí, se titula su corta novela, y es el prólogo a la serie de 
estudios sobre el alma de la mujer bogotana, titulados Corazón de mujer y En la 
selva oscura. La historia es sencilla: Lilí, una joven mujer, descubre el día de sus 
nupcias que su verdadero amor fue el amigo de su padre, que en la infancia jugaba 
con ella y le leía poemas aliado de la lumbre. Su verdadero amor, sintiendo que los 
años que los separaban eran una barrera infranqueable e ignorando el afecto corres-
pondido, se suicida en Nueva York el día que recibe el anuncio del compromiso. 
El suicidio, la muerte por pasiones encontradas, la tisis galopante, la lepra y la pro-
vincia serán, en las novelas publicadas durante dos años, los temas centrales, con 
muy contadas excepciones. Las obras de teatro y las novelas de Osorio, sentimenta-
les. lloronas, tenj,bles y trágicas y sobre todo dulzarronamente cursis, ocasionaban 
desmanes entre el público colombiano, venezolano y argentino. 
La primera de las obras publicadas en La Novela Semanal se titula El cementerio de 
los vivos. El texto de su anuncio, tres números antes, rezaba: 
"El cementerio de los vivos", una colosal obra de Luis Enrique Osario. 
basada en un hecho real; acosodos por el hambre y elfr(o, los leprosos 
se fugaron de su cárcel de Agua de Dios, para implorar compasi6n por 
los caminos y ciudades2 . 
Simultáneamente se anuncia que la Compañía Internacional Díaz Perdiguero actúa 
con éxito rotundo en el teatro Colón. Su temporada da inicio a una serie de obras 
nacionales, comenzando por el drama en tres actos El crimen de unos f jos. del reco-
nocido y aclamado Luis Enrique Osorio. Infortunadamente, no encontramos esta 
obra en tres actos, pero sí se publicó El cementerio de los vivos, he aquí unos frag-
mentos de muestra para el lector: 
50 
Sobre las aguas turbias, casi negras de un rlo que rueda remolinante 
por las vegas del tr6picoAndino. tiende sus hilos rojos el Puente de los 
Suspiros l .. '] 
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Retrato de Simón Latino ilustrando la cubierta de La Novela Semanal donde se publicó su novela corta 
Sacrificio (núm. 16, 10 de mayo de 1923). 
Él ya es tan sólo un cadáver que ambula. Va a su cementerio, donde 
estará condenado a very palpar, la descomposición de su propia mate-
ria, mientras alguien que llora muy lejos le envía la carta r ... } 
l ... ] por último, los leprosos, dos mil leprosos aislados en la poblaci6n 
de Agua de Dios y más puestos en olvido que jueces y sargentos, co-
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) La Novela Semanal, núm. 
6, Bogotá, jueves lo. de 
marzo de 1923. 
menzaban también a tomar uno a uno las de Villadiego para ver de 
colmos el hambre con una limosna en las villas circunvecinas f. .. p. 
Finalmente, aquello que parece ser el tema central se diluye: lo importante ya no es 
la huelga de los leprosos sino el amor por correspondencia entre un periodista-poeta, 
el que hace la nota, y una pequeña que se halla recluida en elleprocomio, aliado de 
su padre enfenno y de la tumba de su madre, que abandonó este mundo, pocos días 
después del nacimiento de la niña. Ésta, sana, joven y bella, recibe sin saber los 
poemas de consuelo del joven periodista. y éste, picado por la curiosidad, arriesga su 
vida viajando al leprocomio. Tras muchas lágrimas. frases al oído, y grandes sufri -
Nuevo diseño de la portada de [a revista realizado por Lui s Bemal Vargas. En este número se publicaron 
(res novelas cortas de Elvia Zea H. (núm. 36, 27 de septiembre de 1923). 
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mientos, la niña se contagia de lepra y su anciano padre, por fin curado, obtiene el 
permiso de salida. 
La moraleja de esta novela se diluye entre el deber del padre, el amor del poeta y el 
horror de la lepra. Otra obra, Una mujer de Jwnor; publicada al año siguiente, tiene, en 
cambio, un exacto epílogo: Eugenio, pobre pero honrado, luchando siempre por las 
buenas costumbres, contrae matrimonio con una mujercita, honrada y limpia, trabajado-
ra y abnegada. Sin embargo, cuando todo parecía miel sobre hojuelas, y la dicha inmen-
sa hacía reverdecer los tiestos de la humilde vivienda, Eugenio "se dejó llevar por el mal 
camino de la mano infame de una mujer de vida fácil". Alicia, su dulce esposa, da 
Retrato de Gregario Castañeda Aragón autor de Znmora (núm. 44 [sic), 29 de noviembre de 1923). 
Serie JI. 
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Un frlo de miedo, tenaz y vibrante, se le clavó en las sienes y le 
sacudió Jos nervios hasta la (¡ltima fibra. Como fantasmas de una pe-
sadilla, levantáronse en su imaginación ~a Miseria, la Cárcel, la Des-
honra.... .. b El Jefe de la Oficina, de spués de envIarle a pedi r el alance de ca-
ja, le acababa de anuJlciar que bajaría en, ~egllida ~ ,tomar nota del 
efectivo .. ,. IV en el efectivo !labra un défiCIt d~ qUinientos pesos!. .... 
Pensó en su hogar, en los hijitos Q.u~ le :esperanan aqllella tarde con 
las pequeñas mano!; llenas de CíHlCla~ para preguntarle .entre bes?s 
blandos; .. Papál.... Papacito!: ... ¿Qué me tra~s? ..... El miedo COIlVI,r-
tióse en dolor, en desesperacl.6n, y hubo u~ Irystall~e en que E~geOlo 
quiso apresurarse a sollozar, m~pIOrJI.ld? Jlllsencordla ..... cPapaclto!~ .... 
Esta vez les llevaría la desgraclél.. .. Smtló tn la garganta e:)a opresión 
que invita a las lágrimas. 
La llegada del señor BuldoilIC.o~lig6 a sobreponerse, t?l com? ha-
rfa un paciente al hallarse ante el clrupno que le va _a hundir el blsturl 
en la carne viva. El Jefe e~ un hombre entrado en anos, canoso, robus-
to y sereno. Es un produE.IO p~rfecto de la empleomanfa: un hom~re 
rutinario despacioso, cemcto rigurosamente a la ley y al sueldo fiJO. 
Adelanta hacia Eugenio, le tiepde la mano y le habla con reposo y cor-
tesla. . b '1 .. t . 
, -Según. el balance, debe ~ ~rrl1H ~nll~~ ~ caja .. .. 
• - , . !~:l ARANClCJ. 
Portada del núm. 53 del 24 de enero de 1924. 
tumbos horrorosos por la ciudad repleta de peligros, pero logra triunf"')y mantener su 
honra sin que ningún hombre aprovechado se la mancille. Eugenio, años más tarde, 
regresa a buscarla para pedirle perdón, y cuando ve en los ojos de su antiguo y venerado 
amor un intento de negativa. sale despavorido y lo mata un tranvía. 
Es frecuente, en estas novelas, el final trágico y el desarrollo a través de un suspenso 
que nada bueno avecina. Detengámonos algunos momentos en La. culpable, novela 
teatral de nuestro autor en cuestión. Decía así su prólogo: 
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Tras este lienzo vais a ver la realidad exprimida lo mismo que una fruta 
madura. El autor no ha hecho más que recibir su jugo agridulce en la 
copa de la fantasia. Quienes todo queréis verlo con la máscara del 
convencionalismo y el prejuicio hallaréis esta obra demasiado desnu-
da, como la modelo desnuda de un pintorA. 
La comedia dramática en tres actos y en prosa, trata con verdadera pasión el amor 
desenfrenado de un muchacho de no muy sanas costumbres, unido por los avatares 
del destino con estafadores y ladrones, quien tiene que luchar por el amor de una 
mujer, La culpable. 
La bendici6n, novela teatral de Osario, fue otro de sus éxitos. Ésta, sin embar-
go, es una crítica a los intelectuales esnobistas, que viven fuera inventando teo-
rías para cubrir su mediocridad. Aunque se recurre al humor y su final no es 
necesariamente trágico, sigue latente la teoría de que el amor no se goza sino se 
sufre y un amor bendito gt:neralmente es la llave para entrar al infierno. Las 
mujeres para Osario, son o ángeles o demonios, puras, castas y vírgenes, o 
destrozadoras de corazones, impuras y de flojas costumbres. La bendición, "no-
vela yanquilandesa en que dicen algunas aventuras de nuestros hermanos, los 
poetas de habla española, en la patria de Edgar AlIan Poe", se inicia con esta 
frase estremecedora: 
El matrimonio -exclamaAbú-Abdallah ante el auditorio de colegas-
es la Guillotina del Arte!! 
[ ... ] Abú-Abdallah se lleva tranquilamente la pipa a la boca sin respon-
der. Por desgracia hay hechos consumados que no admiten enmienda; 
mas no por tal dejaria de proclamar a voz en cuello su desacierto. Para 
él, un poeta de treinta años y otros tantos volúmenes inéditos, un fisiólogo 
del amor en todas sus manifestaciones, el matrimonio era un verso mal 
rimado y peor medido que no admitra pulimento alguno y le echaba a 
perder el poema de su vida artrstica5• 
El poeta Fuenteclara, el más joven del auditorio, está en total desacuerdo con su colega, 
pues aún espera caer en las redes de una buena mujer, madre de sus ilusiones y respaldo 
de sus versos cantarinas. Por estas razones, huye del círculo intelectual, para refugiarse 
como profesor en una pequeña universidad de provincia, ya través de la cátedra y de la 
solooad, intenta reforzar su espíritu para ser merecedor de un amor limpio y claro. 
Fuenteclara es por fin seducido por una de sus compañeras de estudio, con quien contrae 
nupcias. Los primeros días, radiante, le fluyen los versos perfectos y se los canta al oído, 
pero ella prefiere dar paseos, darle besos y remolonear en las mañanas. Pasan los días, y 
la capacidad creativa de nuestro personaje empieza a decaer; la mujer, con su devoción 
y su pasión desenfrenada, ya no lo deja trabajar. Antes de continuar, veamos la descrip-
ción del encantador personaje, seducido y ciego por amor: 
Para Fuenteclara no habla en el mundo más que un texto de retórica: 
él. No reconocfa más explicación de la belleza que su fecha de naci-
miento. Rubén Darlo era un versificador que había estado en Par[s; 
Rodó un uruguayo que muriera en Génova f. .. ] Montalvo un lector de 
Cervantes, Cervantes el autor de un libro de caballerras [ ... ] Encabe-, 
zaba sus eprstolas amistosas confrases de este jaez: "Yo, hoy anónimo, 
pero mañana el poeta más grande del lenguaje "6. 
y si bien Fuenteclara no brilla por su simpatía, encontramos que el famoso poeta 
opositor de la unión entre hombre y mujer no se queda atr,~, pues su nombre no es 
Abú-Abdallah, sino Juan Rodríguez, pues: 
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6 ¡bid., pág. 276. 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
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{ ... ] hallando en esas cuatro sf/abas un mote poco digno de figurar en 
la retaguardia de sus versos, y entusiasta como es por el Corán y todo 
lo que de moros trate, determina de a8umir { ... p. 
La novela no s610 hace una crítica a los fal sos intelectuales y a la sociedad 
norteamericana; es una amonestación para todos aquellos que reniegan de su 
patria. La bendición es divertida e irónica y rompe con el estilo característico de 
Osorio, quien se aprovecha de la caracterización de sus personajes para apalear 
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L a Novela Sema n al 
''--' 'Y - - -,.. 
' - - ,. ' ., <-: - ........ - :- ,... - ~ . -
Por Jaim "! Buitrag o C. 
El retrato de Jaime BuiU'ago C. ilustra la cubierta del núm. 69 del 22 de mayo de 1924. 
verbalmente a todos aquellos que cubren su sangre de indio con un nombre 
europeo o norteamericano . La posición de la mujer no queda del todo clara . Por 
vocación puede llegar a ser una intelectual, o por 10 menos un ente pensante, 
pero por definición debe y tiene que ser esposa y madre abnegada. Esta contra-
dicción la encontramos no sólo en su dramaturgia, sino también en las notas 
tituladas "Ideario", las cuales vienen a complementar en el segundo año la pu-
blicación, junto con algunos cuentos y poemas. 
Elfeminismo no pide sino que la mujer; de acuerdo con su carácter y su 
visión terrena, esté protegida ante la sociedad por medio de la ley f. .. ] 
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8 La Novela Semanal, núm. 
81, Bogotá, 25 de septiem-
bre de 1924. 
Desgraciadamente entre nosotros, donde la parálisis mental se halla 
en boga, casi todos aceptan las grandes corrientes modernas en laJor-
ma que los catedráticos quieren explicárselas, y con todas las calum-
nias superficiales que se inventan a las nobles iniciativas humanas8• 
El escritor del "Ideario", y el creador de las novelas parecen do~ entes diferentes. En 
el primer caso, Osario da tumbos entre el romanticismo costumbrista, cursi yexage-
rado. pero en sus notas y editoriales está a la vuelta de su tiempo. Insiste en la cultura 
no como un medio sino como un vehículo, en la necesidad de un Estado responsable 
Fotografía de una escena de la comedia Conquistadores d~ almas de Ramón Rosales estrenada el 21 de 
junio de 1924 por la Compañía Adams-Nieva y que después fue retirada de cartelera. por la "Junta de 
censura" (núm. 76 y 77, 7 de julio de 1924) . 
. '. . . . .... .. ...j. .,.. .' 
LJa Novela Semanal 
Serie 111 Números 76 Y 77 Número Iriple 
Valor, $ O. 2.0 
CONQUI~ADOR.ES DE At.MA~ 
(Una Escena del 2." aefo) 
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y capaz de educar y formar un pueblo fácilmente maleable, para así poder llegar a 
valorar la cultura. Hace ya setenta años de sus quejas, y las deficiencias siguen ali-
mentando las mismas carencias. 
Desde que llegó a Colombia la misión pedagógica. no se ha vuelto a 
hablar de ella ni una sola palabra. Casi se puede decir que se recibió 
con indiferencia f. .. ] 
Cualesquiera que sean los planes pedagógicos que van a llevarse a la 
práctica, damos por hecho que en ellos se incluirá ante todo el apoyo 
oficial para todas las manifestaciones artísticas. Ya es hora de que quie-
nes se dedican al cultivo de la belleza dejen de ser elementos tenidos en 
nuestra penumbra intelectual, candidatos al destierro por obra y gra-
cia de la incomprensión f. .. ] 
y fuera del arte, hay algo sustancial también en las perspectivas de 
enseñanza si queremos combatir el mal de ralz; la Geografta e historia 
patria { ... ] 
[ ... ] conocer afondo los ideales de los hombres que nos precedieron 
f. .. ] conocer el país en el que vivimos, sus posibilidades y riquezas f. .. ] 
f. .. ] señores misioneros; enséñenle ustedes a este pueblo abandonado 
de sus gobernantes, corrompido por el ego(smo y la inacci6n, lo que es 
el arte y lo que es la patria. 
Le harán un grandísimo favor r. .. f' . 
En el número de julio de 1924, ve sus esfuerzos en vano y, hastiado decide acabar 
con la publicación, dice entonces: 
La Novela Semanal no muere ni fracasa. Se niega a pasar a manos 
extrañas de las de su Director, que se dirige al extranjero a reforzar un 
poco su optimismo f. .. ] 
Lo que s( garantizamos es que La Novela Senwnal se irá de Colombia 
con su director y sus ideales, que nadie, nadie, y 6iganlo bien ustedes, 
es capaz de sostenerse en este medio raquftico y lleno de prejuicios 
coloniales f. .. ] Y volverá con él también cuando le venga en gana repa-
triarse y seguir despertando la dignidad art(stica nacional. Hoy por 
hoy ni se muere, NI SE VENDE10 
A pesar de todo, tres meses más tarde La Novela Semanal continúa, y en la continua-
ción no se hace mención del regreso, ni del viaje "al extranjero". En esos días La 
Novela Semanal se refuerza incluyendo cuentos, poemas y entrevistas. El final de su 
segundo año es, pues, el más interesante, gracias a la variación, sin embargo La 
Novela Semanal quiebra a finales de 1924. 
Sería injusto continuar sin citar algunos apartes de las novelas de los asiduos colabora-
dores de esta publicación. A través de ellos, el lector podrá darse una idea del estilo 
preferido de nuestro dramaturgo. Rafael Maria Rodríguez, aparece con frecuencia,junto 
con UvaJaramillo de Gaitán, Daniel Samper Ortega (quien por la misma fecha es nom-
brado director de la Sociedad de Autores Nacionales), José Maria Rivas Groot, Luz 
Stella y Cruz Alba. En la segunda etap~ de La Novela Semanal/encontramos poemas de 
José Asunción Silva, José Eustaslo Rivera y León de Greiff.lRe.vlsemos un trozo del 
texto titulado lilelo de pa/omtJS, de Rafael Maria Rodríguez. Es la historia de un hombre 
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de la ciudad quien, con su pasión desenfrenada, mata a su enamorada, una sencilla mujer 
del campo. Gracias a su amor transparente, eljoven olvida por un tiempo la presión de la 
ciudad, pero su mejoría afecta la salud de la muchacha: 
Lo que pas6 fue algo siniestro f. .. ] Olvidando mi control espiritual, 
completamente dominado por mi ímpetu salvaje, )la retuve entre mis 
brazos como el gavilán a una infeliz paloma f. .. ] Poniendo mis labios 
sobre los suyos inertes, la besé con pasi6n y desenfreno [ ... ] 
Estábamos solos, en la penumbra del rancho. La anciana habla salido. 
y Elena languidecfa entre mis brazos, sin fuerzas, fría [ ... J 
Ilustración de Manuel Niño. cubiena del núm. 79 del 11 de septiembre de 1924. 
La Novela Semanal 
Número ;9 Serie IV 
• 
fin del Match 
• 
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De pronto me estremecf. Sentf que se me helaban los huesos ... Elena, 
Elena ... ¿qué tienes? Ella no respondía. Vivía, sí. .. Pero su frialdad se 
acentuaba .. . Elena era una muerta que vivía, una muerta con los ojos 
abiertos, que me miraba para hacerme comprender el delito de la 
profanaci6n .. . Cuando la solté, la vi caer pesadamente al suelo, como 
una masa inerme. Pas6 por mis venas un atroz escalofrío y sin decir 
nada huí. Hui como si viera levantarse una sombra en el cementerio 
pidiéndome cuenta de mis actos ... Desde entonces me persiguen, por 
todas partes, esos ojos abiertos, tristes, empañados, y cuando veo un 
muerto me parece que ha de abrir los ojos para clavarlos en míll . 
Uva Jaramillo será asidua colaboradora. Sus novelas, trágicas y desesperadas, en-
cantan al director de La Novela Semanal, quien la presenta de la siguiente manera: 
Esta joven escritora caldense, cuya genialidad han comparado varios 
críticos con la de la chilena Gabriela Mistral. ¿ Por qué no es tan cono-
cida como Gabriela Mistral? No es porque deje de merecerlo; sino 
porque ha nacido en Colombia, en este país donde no hay gobierno que 
se preocupe por los estímulos a las letras patrias, ni casa editora,fuera 
de la nuestra, que haya tomado a pecho la nacionalizaci6n del arte 12. 
Algunas de las novelas de esta antioqueña rondan el costumbrismo, como Infierno en el 
alma, la cual transcurre en una hacienda cafetera, lugar de trabajo de dos hombres que se 
enfrentan por una mujer. Uno de los dos es culpable y se lo llevan a la cárcel, es el 
merecedor del amor de la mujer, quien lo espera CaD paciencia. Los términos uti1izados 
por los protagonistas rescatan las tradiciones, toman "':l13zamorrita" a la "hora del algo" 
mientras reciben el sol de la tarde "en la manga" y hacen tiempo para "tomarsen el anís". 
La señora JaramiIlo esboza un retrato de la vida campesina a través de la tragedia del 
romance. En uno de sus cuentos, abandona el costumbrismo por el horror. lA mendiga 
es una mujer que se ve abocada a pedir limosna, pues el Dios omnipresente le hace pagar 
sus culpas en la tierra. Desdentada, vieja y físicamente destrozada, se arrastra por las 
, 
calles, en castigo por haber seducido almas puras, hombres castos subyugados por su 
mente sucia y su voluptuoso cuerpo. La mendiga, ciega ahora, pide limosna para mante-
ner a su único hijo, fruto de una gran pasión y de un gran amor. Pero este hijo del pecado 
muere en la calle, de pulmonfa, y la ciega, tras enterrarlo, se saca los ojos para llorar toda 
su sangre sobre la tumba. 
Pero, si de joyas se trata, vale la pena transcribir un trozo de una de las novelas de 
Bernardo Arias Trujillo, Muc/ulcha sentimental: 
Ese trEo de mujeres, el vino y la música, amén de un poquito de libros 
obscenos, eran su trayectoria; porque hay que saber que Manuel Enri-
que estaba intoxicado de las lecturas amorales de los señores Vargas 
Vila, Zamacois y Trigo f. .. ] 
[ ... ] temor de madres, espanto de doncellas, amenaza de maridos, don-
de quiera que llegaba, gozaba viudas j6venes, violaba vírgenes, asesi-
naba esposos, estafaba pobres y robaba ricos, burlando a la justicia 
que nunca logr6 aprehenderle f. .. ] 
I 
Fue ladr6n, comunista, conspirador; guerrillero, rob6 mulas y desflor6 
doncellas, como todo caudillo de veredas l3. 
Manuel Enrique, así descrito, enamora a una pobre niña de p,rovincia mediante en-
gaños y triquiñuelas. Gloria, hija del organista de la iglesia ¡ telegrafista en su pue-
blo, se entrega a él ciegamente sin saber que: 
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l. [bid. 
1$ La Novela Semanal, nllm. 
88, Bogotá, 13 de noviem· 
bre de 1924. 
16 [bid. 
No era un ilustrado. era un pobre diablo nacido en un suburbio 
vulgar, que salió de Medellfn a buscar la vida y a conseguir con 
quién casarse l4 . 
Partieron dos y llegaron tres, pues Gloria llevaba en su vientre un hijo del timador. 
El padre organista, ante este hecho espantoso, se muere de Ufb infarto fulminante 
frente a su órgano en la iglesia vacía. Así, entonces, el instrumento adquiere el alma 
herida del padre burlado y se convierte en fantasma gritón. 
Si bien casi todas las mujeres están destinadas a quedar embarazadas por medio 
de embauques, ésta, en uno de los cuentos de Luz Stella, titulado El bebe de 
porcelana, parece tener sus propios medios para convencer a su prometido de 
un rápido matrimonio. 
Se amaban f. .. ] 
f. .. ] Era él fuerte y nervioso, franco y alegre; en su alma -nidada de 
ruiseñores- cantaban los amores diclwsos. Ambos miraban la vida 
con el sereno optimismo de Antioquia, la madre vigorosa y tierna, sabe 
infundir en el alma de sus hijos f. .. ] 
Un día llev6la él un regalo". 
El regalo, un muñeco de porcelana del mismo tamaño de un bebé, parece desatar las 
pasiones de Melí, la agasajada, quien, encantada, le hace trajes, una cuna,le canta,le 
habla y no lo deja un momento, pues teme que se resfrie. Su novio se lo había rega-
lado porque: 
Era aún tan pueril la dulce novia morena, que su cofre predilecto al-
bergaba, en encantadora confusi6n, muñecas rubias y cartas de amor, 
menudos bibelots de celuloide y claveles marchitos. Estimulaba Jorge 
esta afición llevándole con fre.cuencia juguetes bellos y art(sticos que 
ella recibEa embelesada'6. 
y ella, la pueril muchacha se olvida de todo por el pequeño juguete, lo arrulla, le 
habla y decide bautizarlo. El día de la fiesta cuando se lo lleva al prometido para que 
lo bese, el muñeco cae al suelo y se rompe en añicos: 
-Verdad que es muy lindo y muy querido -<lijo ella levantándase vi-
vamente con el bebe en los brazos ... Un grito, un estrépito de porcelana 
que se rompe ... y en el suelo el jiamante bebé ... 
Recogi6lo Mell llorando, y lo estrechó tiernamente contra su pecho .. . 
-Qué desgracia!!, -sol/oz6- ¡Qué desgracia!! 
Su novio aterrado sale directo para la tienda, y ella llora inconsolable, sin embargo, 
una de las lágrimas la trae a la realidad: 
62 
La lágrima iba agrandándose, agrandándose. Y tras ~lla, como un 
prisma, vio Mell, en intuición reveladora, un delicioso nido de gasas y 
de encajes, sEmbolo de ignoradas dichas inefables y de santas ternuras: 
la cuna. 
y la nube b/anquEsima que en el cielo de su dicha jinglan /os castos 
ensueños, tornóse, ruborizándose, en rosado arrebol. 
Boletín CulIw1ll Y BibJioptfico, \bI.. 31, nl1m. 36. 1994 






LA NOVELA SEMANAL 
Director LUIS ENRIQUE OSaRIO 
Dibuja;te 1\1 anuel Niño 
Calle 13, Número 252-8. Teléfono. 
Telégrafo: SEMANAL 
... Dirección: 1700 
-
Numero 82-Bogotá, octubre 2 de 1924-Serie 4 
I s u M A R I o 
¿PUEDE UNA MADRE SER ODIOSA?-Novela dialogada 
por Pedro Sondereguer, con ilustraciones de Rechain. 
SINDICALISMO- Nota de idcas. 
SI-MI-SQL-Poesin por Luis Enrique Osario. 
ENTREVISTA DE BUEN HUMOR cor: Gt.lill~~mo P/!rez 
Sarmiento, por C. P. Lin. 
EL NlO_O-Prosa corta, por Daniel Samper Ortega. 
EL PANUELO-Cucnto. por EmiJia. Pardo B~zán. 
LOS CLAVELES DE JU IJ A- NovcJa de José Maria Samper, 





.~ ,~ .. 
( 
5c:madof UJebbely 
Uogoeoto para mataduras. espiadoras. saroa etc, eo los animales y para 
loda afección cutánea en los humanos. 
-
Desconfiese de las imitaciones. 
• Samper Uribe & e.o Droguería de l Comercio , Carrera 8.* números 
395 y 397, Apart~doJt!''i.lJI.ellEil\,iEl!~tá , 
3,n:.....:..;.~1 .. J: . ANG'El ARANGQ 
, , 
---- ~"'O""'CA jl! -111 " A . ,u .. 
• , 
Portada del núm. 81 de La Novela Semanal publicada el 25 de septiembre de 1924. 
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Este cuento de Luz Stella deja dos interrogantes. ¿Era Metí retrasada mental? ¿ O era 
Jorge un corruptor de menores y pretendía llevar al injusto tálamo nupcial a una 
pequeña me nor de diez años? Interrogantes d ifíciles de responder, pues 
infortunadamente la aclamada Luz Stella descansa en paz. 
Actualmente, hacer una lectura de las novelas publicadas por Osorio, es tarea de 
titanes. Aun así, es innegable su labor cultural, pues a través de La Novela Semanal, 
se presentaba parte de la producción literaria nacional y se convocaba a concursos, 
financiados por los mismos intelectuales. Osario organizó uno de los primeros con-
cursos de dramaturgia infantil. y logró que los periódicos más importantes, como El 
Tiempo y El Espectador, además de los ilustrísimos Samper Ortega, Benjamín Herrera 
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y Luis Tejada, donaran la suma maravil losa de 25 pesos oro. El premio en efectivo se 
reforzaba con la promesa de montar la obra en el teatro Municipal tras haberla publi-
cado en La Novela Semanal. Se convocó también a un premio de dramaturgia para 
adultos, a concursos de cuentos para niños. de novela y poesía, y en los edi toriales 
constantemente se ponía énfasis en la imperiosa necesidad de un Estado responsable 
que tomara en sus manos la labor de educación, a través del fOll\ento de las activida-
des culturales. 
Además de promover las letras por medio de los concursos, Luis Enrique Osorio, 
desde los primeros años veinte, estuvo in tentando crear una escuela de forma-
El Senljcio eSf,ecial de tijera fue una sección informativa del mundo que se incluyó en el año 1924 (núm. 























LA NOVELA SEMANAL 
REV ISTA LlT EAAR IA ILUSTRADA 
Dlceclor: LUIS ENRIQUE OSaRIO * OlbuJ.,nre: M~nller Nlr o. 
C.lIe 13, 1II1mero 2L2-B-Tel~ rono 1 700-TtI~r. r. r o: SI!MANAL 
N.O 80 ¡I( Do~ol d , Kpll~lIIb r e 18 de 1m )lo! Serie IV 
SERVICIO ESPECIAL DE TIJERA 
AtEMAN IA. TOnl ~ lncremen-
lo el IMel ~mo en tln r ep(Lbll c~. 
El Oeneral I. lld ~mio r lr ILUrmlL 
que In Itucrr/l enro pen lue 11M 
conl ,lIrndón c(l nt ' A In pruspc rl· 
l/li d nlcmnn R, y dCCll11ft 11 I U p~l . 
Irrupounble nn le la L\¡¡:n ¡Je ln l 
Nncluncl . 
CHINA. Lit RLLerrn d~H de 
ChnIlM·Tlo·LlnlC contrA Wu·Pd· 
Pu, 10/11 4 m~yO r C8 ¡)r opbrdon~., 
POrt'IUC lo, e , tmdO' UnldQ! ven· 
den IIrLnAlllentol ~ 108 dos plr 11-
,lu, ftlu I\ u ~ In L IIIII ( I ~ Inl Nnc lo-
nel hoyft podIdo l,np, dl rIO. 
_ Sun_YnI·Son, l'r~ 8Ide.nl~ del 
Sur t<l Ll~ cl n r ~ Aut ónomo ¡r t r," 
II de pnctar con 108 rc~Ol u tlonll­
r lol PUII derrocnr ni I' r e .l rJ~ nl o 
de Pekln. IIn hnbld(l un rcnldo 
cornbRle e~ r clL da ShnL1 I1AI, con 
Tf8nltodol !norftblc. PILr. I~ re-
volLl clóLl . 
• 
RCUflOOR. t lllbo un cO ll1 bDtc 
cu.San Jod. l.0. re Yr>lutlo lI~rlo. 
conaervft¡J ortl hLvlu on 1.50 herl · 
¡J lIS '11 00 mueIIO •. Oplnut q \l~ 
tl le dU~II I1, bro n nlll~ n el r ~lIl. 
mcn lIubltrllll ln. ' 
-NUEVA YoRK. IMuy WIIII , 
1/1 plnter. nc, rn¡ pUlO kn uck-
oul n Lul8 An¡.¡el ' Irpo ~n el ot! · 
~uvo lound, d ' l pu~, de rn ll l1l· 
fu tnr un. cO'llld~ l nble l u, orlo· 
rJdnd . obre d nr Rtntlno. Plrpb 
pide flu t le dUCAIU UluC 1I neJ{ro 
W IIIJ, por hRber ~l lc vlOlndo-lol 
"ltDIII~n l oB d ~1 bo x~o dándole 
¡:o pn prohibido •. 
_T/lnl bl ~CI I~ hftn Inle'edo 1u 
Audlenc\n Jlor 111 Imp lllcilblo .eu 
lae lón del CI ~ I IICO Cllu . cOlin a 
Pl rpo, por tl l/ln t"lllIldo .. ~ n· 
to de I.I la"U Lonuln. "tillO con-
1111 cu t i t rllm'(I lI e I U dtfenlor. 
NueVII YORK. El Cft l11p eó lI 
rtlLlndl. 1 de correrns de :111(1)1116. 
vllu, J lmlllY MurphYI,c e~ lre lló 
cr>lIt r~ unn ~nltD en e vdoll rOl11o 
110 J'nlr Or unll l y "'"rh) Inl lan-
!áncn ,JlGnle. 
CHILE. CO III ~ II'IISO que elllol· 
pe de C! lndo de eSII Hepllbll c/l 
110 obedece IL r.\ lfclc ll cln¡¡ ~ n el 
11, ~ II, II lIltU 10 de TD~lIa y AriC A, 
BI Rb II 111uolOS lI e Iloll tl cn IlIle' 
rlor. T~ tll Cle , In ( "lhMjlo quo si 
d 'l' riO\lnnl du M bllralllenlo da 
E. lndo. UnIdo) no cun. ldura U -
Irlclll lll , " lo conslll uelbnnl c l ll\l ~· 
YO r ~~hMn, le nlhlcnj.(1L por el 
momenlO ¡Je ralla r, 
-ESP!\~A . El R"oblc rnn hn or-
dUundo (lue t(I c<lll eGlI ~n 1111,101 
\( rMullnlno nt~ R lo~ lIIilull !¡w ln 
Ibcro·arner lcnIL lIl; PUQ no per 
mlle qu~ etl oll elerun I n profe-
.Ióll en ti reino . 
-
BALKANCS. " 1 h ~hl¡Jo /11M ' 
l ado. p Urlonlllc ~ con lI~u lnn l o 
'1 lo!! CO ll l lllulenl U duórdcnu 
Intcrno •. eI ICOb!~ rno lome (Iue 
1110 prQc~do d~ " IIlPlItfO <.Iel 
pueblo h~ el ~ t I Ooblt rno de l o~ 
lio~l~ tl y ce lA OIu~Hlund() lu 
nl~rv. ~ mllll ~ rc . p~ rn Ilro l ~II~T· 
te de la Invllllón rU i n. 
-, 
lIU NORIII. Coml ln tcon,do AI~­
mlnlllluc lo, npr~5~nlnnl",dl' 
plOIll 1l~ 01L d ~ lI ullll rl o ~ r'oulllilol 
c.n Llfrl ln eO Il 105 illphlmJtl lC QI 
• r u lO. pMh llc~M 11 L1Q ' ~ Ll lrdo 
d elln l ll ~o ~ n l to In ¡J1I1 n.do· 
nn, .elb.n du rOconocer 01 Oo' 
bl ~ rn o du lA RCI'll bU~ D d~ 108 
SO~I . t l. Con el lO motivo qut d' 
ilc l hl l ~'ln OMo a ll~ n~IILl. I~ coro' 
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ción de actores, donde además de las nociones básicas de actuación, se les ense-
ñara cultura general, música y dramaturgia. Sus primeros intentos fracasaron, 
no sólo porque no era de buen gusto ser "cómico", sino porque el dinero de 
apoyo a la cultura se iba en pagar las compañías extranjeras. Estas compañías 
exigían precios altísimos, pues su viaje en barco duraba meses, desembarcaban 
en Puerto Colombia para tomar el buque por el río Magdalena y luego. al llegar 
a Honda, la travesía continuaba a lomo de mula hasta la capital de la república. 
Las compañías extranjeras venían al país por cuatro o seis meses y s6lo en con-
tadas excepciones montaban espectáculos de autores colombianos. En uno de 
sus editoriales , Osorio explica: 
Gracias a la galanterfa del muy culto intelectual Vfctor M. Londoño 
y a pesar del pesimismo ambiente, hemos dado principio, como lo 
anunciamos, en el tea tro Muni cipa l a la s labores para la 
implantación del arte dramático colombiano. No se trata tan sólo 
de fundar una compañfa de comedias, como algunas personas han 
crefdo, s ino de intensificar por todos los medios posibles la nacio-
nalización de la escena!? 
Osorio intenta crear un estilo nacion3:1 característico a través de la dramaturgia, en el 
cual los valores y temas sean típicamente colombianos. Como buen nacionalista, 
insiste en las riquezas explotables del país y en la necesidad de una mirada al inte-
rior, ajena a todo afán extranjerizante. 
Sin tftulos que nos acrediten como profesores de declamación, ni como 
actoreS de fama, ni como genios de la dramaturgia, estamos llevando a 
la práctica la idea de que el teatro propio no puede nacer mientras se le 
inmiscuya con el extranjero , ... ] 
Queremos sacar de las tablas, no obras y personajes copiados de la 
trama y psicología ultramarinas, sino figuras y situaciones arrancadas 
a nuestro ambiente tan rico de hechos y de emociones , ... ] Los que 
afinnan que entre nosotros el teatro es prematuro porque nuestra vida 
carece de complicaciones se hallan en el error más craso. Nosotros 
tenemos una vida, no tan complicada corno la europea, pero más pinto-
resca, nulS nueva!8. 
En este medio gazmoño, aquel que dedicara su vida a las tablas estaba condenado de 
por vida. A las mujeres de la capital se les pennitía hacer escenas de "mimoplástica" 
durante el carnaval. La mimoplástica fue un género que importó un polaco que llegó 
a Bogotá a mediados del siglo XIX; ésta consistía en la fonnación de un cuadro con 
actores que permanecían estáticos, iluminados por luces de magnesio. Actualmente, 
dentro del arte conceptual tan en boga dentro de los esquemas del llamado "pos-
modernismo", llamaríamos a este género "perfonnance". 
Detengámonos de nuevo, antes de finalizar, en la convocatoria escrita por el d.irector 
de La Novela Semanal: 
A la vez que estamos educando en el teatro Municipal a las señoritas y 
caballeros que desean entregarse al arte interpretativo, haremos cáte-
dra para dirigir la producci6n dranultica a fin de que el repertorio 
surja al mismo tiempo con los intérpretes y nuestro .esfuerzo perdure 
gracias a la unión de unos y de otros. 
y, hasta aquí, el famoso pesimismo de Os'orio no se ha vis~umbrado, pero es por 
poco tiempo. pues no resiste las ganas de hablar mal del Estado: 
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Basta decir que si el gobierno no ha presentado jamás apoyo al teatro 
nacional, como en otros países mas civilizados que el nuestro, no es 
por falta de recursos. Los padres de la patria, han lanzado una subven-
ción de diez mil pesos para compañías extranjeras y se cuida de esco-
ger aquellas que traigan un buen cuerpo de bailarinas y partiquinas. 
El panorama no ha variado sustancialmente. Estamos conden~dos, por mala ~du­
cación, a mirar siempre los horizontes europeos Y norteamencanos como eJem-
plo que debe seguirse, subvalorando el talento nacional. Así, pues , continúa el 
dolido dramaturgo : 
El cuento semanal, otra sección que se creó para la revista, en esta ocasión el autor fue Hemando Vega 


















DE UN BESO , ESCOBAR 
- ¿Sabes que tienes la ~ara de un San Seb~stián, queridó'poeta? " 
_ ~ Armando del Valle sonnó amargamente bajando la cabeza mientras el"impor-
!uno FflI.n~18co. hecho todo un bromista de corrillo, le gOlpeabá la espalda. 
-DéJame, hombre. _. . , 
- ¡Per9 si no valé la penal Un desqén de Marg'ot es 10 que más se le p'uede. 
agradecer. Ella es sincera siendo mariposa. 
-No la puedo olvidar .... 
-No es necesario que la olvides. Acaso tus amores, como todo lo humano no· 
hIn sido un juego?... ' 
Con el codo sobr~ la ba laustrada y la cabeza sobr.e el puño escuchaba Arman-
do con frialdad a~soluta las para él baratas filosoUas de su amigo. Estaba én la 
e~ad en que se sIente desgarrada el alma cada vez que el tiempo se lleva consigo-
un girón_de eñsueños . 
......, Tal vez teng as razón ... , Pero no me convences. Me siento 
M! deoilidad'raya 'en cobardla. Estoy seguro de no poder querer nunca a 
-MI !lmor, todo _mi amor, se lo robó Margal. Sin ella no concibo ' I¿l vida .... 
me ves aquí, mirando aunque sea las ventanas cerradás del chalet, en la 
de que ella levante los visiJlos y.... ' 
-Y .. se rla de te. 
- Francisco encendió un cigarrillo cuya primera bócanCl,.da le culebreó 
labios sarcásticos. . - . 
-Vamos, Armando. No seas tonto. . - ..... o" "" 
- No. Déjame aquí. · -. '.' -
El importuno se. alejó a paso' lento, saboreando con el aroma del cigarrillo, su. 
solterona frialdad. '/
Armando al sentirse solo, levantó la cabeza hacia· las nubes .... vio una despe': 
dazarse alejándose .... alejándose hacia el rojo atardece r .... co'mo sus sueñosl ' 
. En el pecho de los cerros sombrlos 'el sol clavaba rabiosamente sus puñll¡les . 
norentirtos, para morir vengan~o su sangre _ .. 





Tembló un visillo levemenle .... El alma de Francisco s.e contorsionó, lo mismo' 
que la luz de na ranja en los cristales de una ventana que se abr.la .... Ella!.... La vio· 
batir un pañuelo. ' 
, 
¿Lo habla visto acaso? .... ¿La cOllmovla 'el dolor?, .. Emocionado dio un paso 
hacia adelante .... Pero antes de que sus ojos se el1contr·aran con los de la ado rada, 
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despedimos 
En est~ que es el último numero de LA NOVELA SEMANAL qlle sa le bajo 
nuestra dirección, en que abandonamos un esfuerzo que representa lo mejor de 
nuestras encrt-::las y opt imismo, descamos hacern os justicia . 
Serenamente reconocemos que el medio nos extirpa. Ten~mos demasiada ju· 
vcntud y excesiva ambición patriótica para que se nos pueda consid: rar como ele-
me nto equil ib rado, y empezamos a sentir a fatiga de ~er apóstoles. Además, aqul 
13 activ idad ofende mucho mái que el talento. 
No obs tante, al p<Hik para el viejo mundo en busca de algo que cure las 
heridas d~ nuestro optimismo, no llevamos el desencanto de la. obra estéril. 
l'\ucstra labor, diga lo que diga la envidia criticona úe CShi Atenas liliputiense, 
deja Iwnda huella en las letras patrias, y echará cada día nuevos frutos. 
Es probable que cn otro pals, donde no hubiera un noventa y nl!tvc por 
clento de '3.nalf2.betas y un gobierno palurdo en lo que se re:fiere a estimular 
las manifestaciones de la cuHm." base inconmovible det plogreso humano, no 
no!'. veríamos {orzados él desertar. El terruño necesita de nuestro esfuerzo y es-
píritu púb:ico en esle momento de degradación .... pero el apostolado en el si~lo 
XX sólo cabe dentro del concepto de actividad que de tlerecho a vivi r decorosamente. 
Hay ell Co¡olllbi~ intelectuales que vencidos por ei medio le pierden el amor 
::1 íl. rte y a las ideas. Pero la patria no les roba impunemente lo más noble que 
hay en ~ll cerebro y su corazón, y acaban despreciándo la. Nosotros no podemos 
dejar de ser arlistíl.S ni dejar de amar a Colombia, 'Y nos vamos :i donde la ci-
vilización no sea un delito de lesa eficienc ia y de 1<:!5a Teologfa. 
T.unpoco abandonarnos la patria sobre la enjalm" de un puesto público. La 
pojitica arribista 00 es lluestm pre fesi6n , y el amor a la cultura no es Credencia l 
d:p!omálica antc nl!cstros gobiernos. Vinimos a Colomhi;¡ ha ce ;¡Igún tiempo como 
empleados de la Universidad Mexicana-como cmplc:.dos de un p~ís eXlranjero 
que apoya m:estros enhlsiasmos ::uUsticos y hJ llccho con nosotros las veces de 
patria. lioy nos marchamos de la patria a donde el arle s(!a timbre de honor. 
Per,;):11 dejar a Colombia no la abandonal\lOs, ni hacemos a un lado nuestro 
propósito naciunalista. Desde el viejo mundo seguiremos luchando pa:a a!Hir bre-
cha a ¡os nuevoS valores literari os del lerruí1o, y hablareoHl5 con un poco más tic 
autoridad y despo~ados del tono vargasvilesco, sobre el va lOr autén ti co de los po-
li;icas que dicen tener en sus manos el porvenir de eslas montañas. 
Al en tregar nuestra empresa al gran intelectual doclor Arm<lndo Solano, en-
viamos nuestro abrazo i ratcrnal a tOdOS los que, de cere,¡ o de lejos h<:n tenido 
pma mlc~tro esfuerzo un aplauso, un estimulo o un sacrHicio. 
Despedida (último número de La Novela Semanal, núm. 90, 27 de noviembre de 1924). 
Es natural que procuren amenizar su estadía en la capital. Pero 
serla justo al mismo tiempo que hubieran tenido en cuenta alguna 
vez que dicha subvenci6n bien podfa, reducida a la cuarta parte, o 
a la décima parte, impulsar el arte propio y contribuir a la destruc-
ci6n de ese parasitismo que ante el extranjero nos hace pasar por 
imbéciles. 
Con esta rápida ojeada a La Novela Semanal, nos damos cuenta de que la situa-
ción frente a la cullura, en setenta años no ha variado sustancialmente. El teatro 
Municipal fue derruido tras el nueve de abril y su apoge~ deca~6 tras los últi-
mos discursos de los miembros del partido revoluclOnan<;> nacIOnal. Fue tam-
bién tras el nueve de abril cuando Bogotá empezó a destruirse, y su patrimonio 
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arquitectónico demolido empezó a reemplazarse por nefastas urbanizaciones de 
arquitectos inescrupulosos. La falta de nacionalismo de nuestro país, el exiguo 
apoyo a las labores culturales y la imperiosa necesidad de olvidar todo pasado 
hacen de esta tierra el paraíso del marasmo intelectua.L En 1994 aún no existe 
un teatro nacional, éste reposa en manos privadas, los intelectuales y artistas 
continúan exigiendo el merecido respeto y el país continúq ignorándolos. Los 
índices de analfabetismo aumentan, y con ellos, la violencia y la sobrepoblación 
permiten la destrucción de uno de los países más ricos del mundo. 
ASÍ, pues, Osorio luchó por abrir un camino para el arte nacional, y este camino a los 
albores del siglo XXI continúa igu~mente enmarañado, y sus obstáculos insalvables 
parecen aumentar antes que disminuir. A pesar de todo, quedarán atajos y se harán, 
con trabajo, nuevas sendas que pennitan, ojalá, un país nacionalista que pueda mi-





Bolctln CullUlal Y Bibliogrtfico, "\bl. 31, nWn. 36,1994 
